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			Para Sloane,
que ilumina universos enteros con su sonrisa
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			LAS CUATRO CASAS DE
MIDGARD



			Como fue decretado en 33 V.E. por el Senado Imperial 
en la Ciudad Eterna



			CASA DE TIERRA Y SANGRE



			Metamorfos, humanos, brujas, animales comunes y muchos más a quienes Cthona invoca, así como algunos elegidos por Luna



			CASA DE CIELO Y ALIENTO



			Malakim (ángeles), hadas, elementales, duendecillos,* y aquellos que recibieron la bendición de Solas, junto con algunos favorecidos por Luna



			CASA DE LAS MUCHAS AGUAS



			Espíritus de río, mer, bestias acuáticas, ninfas, kelpies, nøkks, y otros bajo el cuidado de Ogenas



			CASA DE FLAMA Y SOMBRA



			Daemonaki, segadores, espectros, vampiros, draki, dragones, nigromantes y muchas cosas malvadas y sin nombre que ni siquiera la misma Urd puede ver








        
          


          
			* Los duendecillos fueron expulsados de su Casa como consecuencia de su participación en la Caída y ahora son considerados Inferiores, aunque muchos de ellos se niegan a aceptar esto.
       










			



			PRÓLOGO



			La Cierva se arrodilló frente a sus amos inmortales y consideró cómo se sentiría arrancarles la garganta.



			Alrededor de su propia garganta, colgaba un collar de plata frío y pesado. Nunca se calentaba al contacto con su piel. Como si las vidas arrebatadas que simbolizaba quisieran que ella también soportara las frías garras de la muerte.



			Un dardo de plata en el uniforme de un necrolobo: el trofeo por eliminar a un rebelde de la faz de Midgard. Lidia había ganado tantos que ya no cabían en la tela gris de su uniforme imperial. Eran tantos que los había fundido para convertirlos en ese collar.



			¿Alguien en esta habitación notaba lo que representaba de verdad?



			Un collar. Unido a una correa dorada que la ataba directamente a los monstruos frente a ella.



			¿Y esos monstruos alguna vez sospecharon que su fiel mascota se sentaba a sus pies pensando cómo se sentirían en sus labios el sabor y la textura de su sangre? ¿Cómo se sentirían en sus dientes?



			Pero aquí permanecería arrodillada hasta que le dieran permiso de levantarse. Al igual que este mundo permanecería hincado mientras los seis asteri en sus tronos lo drenaban hasta dejarlo seco para después abandonar su cadáver a que se pudriera en el vacío del espacio.



			El personal del Palacio Eterno ya había limpiado la sangre del brillante piso de cristal bajo las rodillas de Lidia. Ningún rastro con olor a cobre quedaba ya en el aire estéril, ninguna pequeña gota mancillaba las columnas que flanqueaban la habitación. Como si los acontecimientos de dos días antes nunca hubieran sucedido.



			Pero Lidia Cervos no podía permitirse seguir pensando en esos acontecimientos. No mientras estuviera rodeada de sus enemigos. No con Pollux arrodillado a su lado y apoyando una de sus alas brillantes sobre su pantorrilla. Si fuera otra persona, podría considerarlo un gesto de consuelo, de solidaridad.



			Pero de Pollux, del Martillo, no significaba nada salvo posesión.



			Lidia se obligó a que sus ojos parecieran muertos y fríos. Forzó lo mismo en su corazón y se concentró en los dos reyes hada que defendían sus casos.



			—Mi hijo difunto actuó por sí solo —declaró Morven, rey de las hadas de Avallen.



			Su rostro, severo y blanco como una osamenta. Era alto, de cabello oscuro y vestía completamente de negro, aunque no parecía rodearlo una atmósfera densa de duelo.



			—Si hubiera sabido de la traición de Cormac, lo hubiera entregado yo mismo —terminó de decir.



			Lidia movió un poco la mirada para ver hacia el panel de parásitos sentados en sus tronos de cristal.



			Rigelus, bajo su velo usual del cuerpo de un hada adolescente, apoyó su delicada barbilla en el puño y dijo:



			—Me parece difícil creer que no tuvieras conocimiento de las actividades de tu hijo, considerando el firme control que tenías sobre él.



			Sobre los hombros de Morven se alcanzaron a ver las sombras susurrantes que los recorrían para luego desaparecer en su armadura de escamas.



			—Era un chico desafiante. Pensé que lo había corregido hacía mucho tiempo.



			—Pues pensaste mal —se burló Hesperus, la Estrella Crepuscular, que había adoptado la forma de una ninfa rubia. Sus dedos largos y delgados golpeteaban en el brazo brillante de su trono—. Debemos asumir que su traición entonces proviene de alguna podredumbre dentro de tu casa real. Ahora debe enmendarse.



			Por primera vez en las décadas que la Cierva llevaba de conocerlo, el rey Morven controló su lengua. No había tenido alternativa a responder al llamado de los asteri ayer, pero claramente no apreciaba este recordatorio de que su autonomía era una mera ilusión, incluso en la isla de Avallen protegida por la niebla.



			Una pequeña parte de Lidia gozaba esto: ver a ese hombre que se había pavoneado en Cumbres, reuniones y fiestas, y que ahora tenía que moderar cada una de sus palabras. Con la conciencia de que podrían ser las últimas.



			Morven gruñó:



			—No tenía conocimiento de las actividades de mi hijo ni de su corazón cobarde. Lo juro por el arco dorado de Luna —dijo. Luego, agregó con voz clara y furia impresionante—: Condeno todo lo que Cormac fue y lo que representaba. No se le honrará con una tumba ni con un entierro. No habrá un barco que lleve su cuerpo a las Tierras Estivales. Me aseguraré de que su nombre sea borrado de todos los registros de mi casa.



			Por un instante, Lidia se permitió sentir un dejo de lástima por el agente de Ophion que conoció. Por el príncipe hada de Avallen, que había dado todo por destruir a esos seres frente a ella.



			Igual que ella había dado todo. Seguiría dando todo.



			Polaris, la Estrella del Norte, con el cuerpo de un ángel femenino de piel oscura y alas blancas, dijo con lentitud deliberada:



			—No habrá un barco que lleve el cuerpo de Cormac a las Tierras Estivales porque el chico se inmoló. E intentó llevarnos a todos con él —dijo con una suave risita odiosa que recorrió la piel de Lidia como garras—. Como si una vil flama pudiera lograrlo.



			Morven no dijo nada. Había hecho todo lo posible excepto arrodillarse y suplicar. Podría llegar a eso pero, por ahora, el rey hada de Avallen todavía mantenía la cabeza en alto.



			Según la leyenda, ni siquiera los asteri podían perforar la niebla que envolvía Avallen, pero Lidia no sabía si eso se había comprobado. Tal vez era otra razón para la visita de Morven: evitar que los asteri tuvieran motivos para explorar si la leyenda era verdad.



			Si de alguna manera el poder antiguo que rodeaba Avallen los repelía, valía la pena la humillación a cambio de guardar el secreto.



			Rigelus cruzó la pierna con el tobillo sobre la rodilla. Lidia había visto a la Mano Brillante ordenar que se ejecutara a familias enteras con esa misma actitud desenfadada.



			—¿Y tú, Einar? ¿Qué tienes que decir de tu hijo?



			—Mierda traidora —escupió Pollux arrodillado al lado de Lidia. Tenía el ala todavía apoyada en su pierna, como si fuera su dueño. Como si ella fuera de su propiedad.



			El Rey del Otoño hizo caso omiso del Martillo. Ignoró a todos salvo a Rigelus y contestó sin ninguna entonación:



			—Ruhn ha sido salvaje desde que nació. Hice lo que pude por contenerlo. No me queda casi ninguna duda de que las maquinaciones de su hermana lo convencieron de participar en esto.



			Lidia mantuvo los dedos relajados aunque ansiaban curvarse para formar puños. Estabilizó el latido de su corazón para que mantuviera su pausado ritmo habitual y que ningún oído vanir pudiera detectar algo fuera de lo común.



			—¿Entonces buscarías salvar a uno de tus hijos condenando a la otra? —preguntó Rigelus y sus labios se curvaron un poco para formar una sonrisa—. ¿Qué tipo de padre eres, Einar?



			—Ni Bryce Quinlan ni Ruhn Danaan tienen ya el derecho de hacerse llamar mis hijos.



			Rigelus ladeó la cabeza y su cabello corto y oscuro brilló bajo la luz de la habitación de cristal.



			—Pensaba que ella había adoptado el nombre de Bryce Danaan. ¿Le revocaste el estatus real?



			Al Rey del Otoño le vibró ligeramente un músculo de la mejilla.



			—Aún estoy decidiendo cuál será el castigo apropiado para ella.



			Las alas de Pollux se movieron un poco pero el ángel mantuvo la cabeza agachada y le gruñó al Rey del Otoño:



			—Cuando le ponga las manos encima a la puta de tu hija, agradecerás haber renegado de ella. Lo que le hizo a la Arpía, se lo haré a ella diez veces peor.



			—Tendrías que encontrarla primero —respondió el Rey del Otoño con frialdad. Lidia supuso que Einar Danaan era una de las pocas hadas en Midgard que podía desafiar abiertamente a un ángel tan poderoso como el Malleus. El rey hada levantó la mirada de sus ojos color ámbar, tan similares a los de su hija, para ver a los asteri.



			—¿Los místicos ya averiguaron su paradero?



			—¿No deseas saber dónde está tu hijo? —preguntó Octartis, la Estrella del Sur, con una sonrisa falsa.



			—Sé dónde está Ruhn —respondió el Rey del Otoño sin inmutarse—. Merece estar ahí —volteó ligeramente en dirección al sitio donde estaba hincada Lidia y la estudió con frialdad—. Espero que logren exprimirle todas las respuestas.



			Lidia le sostuvo la mirada con una expresión pétrea, como hielo… como la muerte.



			La mirada del Rey del Otoño se posó brevemente en el collar de plata en su garganta y una leve curvatura aprobatoria rozó sus labios. Pero le preguntó a Rigelus con una autoridad que a Lidia le resultó admirable:



			—¿Dónde está Bryce?



			Rigelus suspiró, aburrido y molesto: una combinación letal.



			—Eligió dejar Midgard.



			—Un error que pronto rectificaremos —agregó Polaris.



			Rigelus le lanzó una mirada de advertencia a la asteri menor.



			El Rey del Otoño dijo con la voz apenas un poco más débil:



			—¿Bryce ya no está en este mundo?



			Morven volteó a ver al otro rey hada con cautela. Hasta donde se sabía, desde Midgard sólo se tenía acceso a otro lugar y se había construido un muro entero alrededor de la Fisura Septentrional en Nena para evitar que sus ciudadanos cruzaran a este mundo. Si Bryce ya no estaba en Midgard, tenía que estar en el Averno.



			A Lidia nunca se le había ocurrido que el muro alrededor de la Fisura también era para evitar que los midgardianos se salieran.



			Bueno, la mayoría de los midgardianos.



			Rigelus dijo con severidad:



			—Ese conocimiento no se debe compartir con nadie.



			Sus palabras portaban la afilada implicación: so pena de muerte.



			Lidia había estado presente cuando los demás asteri habían exigido saber cómo había sucedido: cómo Bryce Quinlan había abierto un portal a otro mundo en su propio palacio para escapársele de entre los dedos a la Mano Brillante. La incredulidad y rabia de los asteri fueron un leve consuelo tras lo sucedido, que seguía revolviéndose en el interior de Lidia.



			Una campana plateada sonó detrás de los tronos de los asteri como un amable recordatorio de que tenían otra reunión programada poco después.



			—No hemos terminado con esta discusión —advirtió Rigelus a los dos reyes hada. Señaló con su dedo delgado hacia las puertas dobles que abrían hacia el pasillo—. Si pronuncian una palabra sobre lo que han escuchado hoy, se percatarán de que no hay un solo lugar en este planeta donde estén a salvo de nuestra ira.



			Los reyes hada hicieron una reverencia y se marcharon sin decir nada.



			El peso de las miradas asteri cayó en Lidia y le quemó hasta el alma. Lo soportó, como había soportado todos los demás horrores de su vida.



			—Levántate, Lidia —dijo Rigelus con algo que casi parecía afecto. Luego, a Pollux—: Levántate, mi Martillo.



			Lidia se tragó la bilis que le quemaba como ácido y se puso de pie. Pollux hizo lo mismo. Sus alas blancas le rozaron la mejilla, la suavidad de sus plumas en contraposición con la podredumbre de su alma.



			La campana volvió a sonar pero Rigelus levantó una mano al asistente que esperaba entre las sombras de los pilares cercanos. La siguiente reunión podía esperar un momento más.



			—¿Cómo van los interrogatorios? —preguntó Rigelus y se dejó caer sobre su trono como si estuviera preguntando sobre el clima.



			—Estamos en los procedimientos iniciales —dijo Lidia. Su boca se sentía de cierta forma distante de su cuerpo—. Llevará tiempo quebrar a Athalar y Danaan.



			—¿Y el Mastín del Averno? —preguntó Hesperus. Los oscuros ojos de la ninfa destellaban con malicia.



			—Sigo evaluándolo —dijo Lidia manteniendo la barbilla en alto y con las manos a la espalda—. Pero confío en que lograré sacarles todo lo requerido, Sus Gracias.



			—Como siempre lo haces —dijo Rigelus y bajó la mirada al collar de plata—. Te concedemos la libertad de hacer tu mejor trabajo, Cierva.



			Lidia hizo una reverencia desde la cintura con precisión imperial. Pollux hizo lo mismo y plegó las alas con un movimiento elegante. El retrato viviente del soldado perfecto, para lo que había sido criado.



			Cuando al fin entraron al largo corredor que se alejaba del salón del trono, el Martillo habló:



			—¿Crees que esa maldita perra de verdad se fue al Averno?



			Pollux hizo un movimiento brusco de la cabeza hacia sus espaldas, hacia el portal opaco y silencioso de cristal en el extremo opuesto del pasillo.



			Los bustos que decoraban el corredor, todos los asteri en sus diversas formas a lo largo de los siglos, habían sido reemplazados. Las ventanas que había destrozado Athalar con sus relámpagos habían sido reparadas.



			Al igual que en el salón del trono, no quedaba ni un rastro de lo que había ocurrido ahí. Y más allá de los muros de cristal de este palacio, en las noticias no había aparecido ni un rumor.



			La única prueba: los dos guardias asterianos que ahora flanqueaban ambos lados del portal. Sus vestimentas de gala doradas y blancas brillaban bajo los rayos de sol que se proyectaban al interior. Las puntas de las lanzas que sostenían en sus manos enguantadas eran como estrellas caídas. Con los visores de los cascos dorados abajo, Lidia no alcanzaba a distinguir las caras que había detrás. Aunque eso no importaba, supuso. No tenían individualidad, no tenían vida. Los ángeles de elite, nacidos en la alta sociedad, habían sido criados para la obediencia y el servicio. Así como habían sido criados para tener esas deslumbrantes alas blancas. Como las del ángel que estaba a su lado.



			Lidia continuó caminando sin prisa hacia los elevadores.



			—No desperdiciaré tiempo intentando averiguarlo. Pero no me queda duda de que Bryce Quinlan regresará un día, sin importar dónde haya terminado.



			Más allá de las ventanas, las siete colinas de la Ciudad Eterna resplandecían bajo la luz del sol. La mayoría estaban cubiertas de edificios coronados por tejados de terracota. Una montaña estéril, más bien una colina, se elevaba entre varios picos casi idénticos justo al norte de la frontera de la ciudad. El brillo metálico de su punta destellaba como un faro.



			¿Era un insulto intencional a Athalar que esa montaña, el monte Hermon (donde él y la arcángel Shahar habían organizado la primera y última batalla de su rebelión fracasada) fuera el sitio donde ahora se almacenaban decenas de los nuevos mecatrajes híbridos de los asteri? En los calabozos, Athalar no tendría manera de verlos, pero conociendo a Rigelus, el posicionamiento de las nuevas máquinas definitivamente era simbólico.



			Ayer por la mañana, Lidia había leído el informe de lo que habían estado planeando los asteri las últimas semanas, a pesar de los intentos de Ophion por detenerlo. A pesar de los intentos de ella por detenerlo. Pero los detalles por escrito no habían sido nada comparados con el momento en que aparecieron los trajes al atardecer. La ciudad era un hervidero al ver cómo los transportes militares llegaban a la cima de la colina y los iban depositando, uno por uno, mientras los equipos de los noticiarios corrían a informar sobre la tecnología de punta.



			A ella se le revolvió el estómago al ver los trajes por primera vez… y de nuevo ahora al mirar las corazas de acero brillar bajo el sol.



			Más pruebas del fracaso de Ophion. Habían destruido el mecatraje en Ydra, el laboratorio había sido arrasado hace días, pero todo demasiado tarde. En secreto, Rigelus había construido este ejército de metal y lo había posicionado en la punta desolada del monte Hermon. Los trajes representaban una mejora sobre los híbridos porque ya ni siquiera requerían pilotos que los operaran. Seguían teniendo la capacidad de alojar a un soldado vanir, de ser necesario. Como si los híbridos hubieran sido una distracción calculada para Ophion mientras Rigelus perfeccionaba éstos en secreto. La magia y la tecnología se habían combinado con eficiencia letal y un costo mínimo a la vida militar. Pero esos trajes eran la muerte segura de los rebeldes que aún quedaban y condenaban al resto de la rebelión.



			Ella debería haber detectado la artimaña de Rigelus, pero no fue así. Y ahora esos horrores serían liberados al mundo.



			Se abrió el elevador y Lidia y Pollux entraron en silencio. Lidia presionó el botón que la llevaría al subnivel más bajo: bueno, el penúltimo. Los elevadores no descendían hasta las catacumbas, a las cuales sólo podían entrar a través de una escalera sinuosa de cristal. Ahí, dormían mil místicos.



			Cada uno de los cuales estaba ahora concentrado en una sola tarea: encontrar a Bryce Quinlan.



			Eso hacía surgir una pregunta: si todos sabían que la Fisura Septentrional y las otras Puertas sólo abrían al Averno, ¿por qué desperdiciarían los asteri tantos recursos en su búsqueda? Bryce había llegado al Averno, seguramente no había necesidad de ordenarles a los místicos que la encontraran.



			A menos que Bryce Quinlan hubiera terminado en otra parte que no fuera el Averno. Un mundo distinto, quizás. Y si ese era el caso…



			¿Cuánto tiempo tomaría? ¿Cuántos mundos existían más allá de Midgard? ¿Y cuáles eran las probabilidades de que Bryce sobreviviera en cualquiera de ellos… de que alguna vez regresara a Midgard?



			Los elevadores se abrieron hacia la penumbra húmeda de los calabozos. Pollux avanzó con paso amenazante por el pasillo de roca. Tenía las alas muy pegadas al cuerpo. Como si no quisiera que ni una mota de tierra de este sitio mancillara sus alas impecables.



			—¿Por eso los estás manteniendo vivos? ¿Como carnada para esa perra?



			—Sí —respondió Lidia y siguió los gritos más allá de las lámparas de luzprístina empotradas a lo largo de la pared—. Quinlan y Athalar son pareja. Ella regresará a este mundo por ese vínculo. Y cuando regrese, irá directo a él.



			—¿Y el hermano?



			—Ruhn y Bryce son Astrogénitos —dijo Lidia y abrió la puerta de hierro que daba a la sala de interrogatorios al otro lado. El metal rechinó contra la roca. El sonido tenía una similitud macabra con los aullidos provocados por los tormentos que ocurrían a todo su alrededor—. Lo va a querer liberar, como su hermano y como su aliado.



			Bajó por los escalones hacia el corazón de la habitación, al centro de la cual tres hombres pendían de grilletes gorsianos. La sangre ya había formado charcos debajo de ellos y fluía lentamente hacia la rejilla debajo de sus pies descalzos.



			Lidia apagó todas las partes de su ser dotadas de sentidos, las que respiraban.



			Athalar y Baxian colgaban inconscientes del techo. Sus torsos eran un entramado de cicatrices y quemaduras. Y sus espaldas…



			El único sonido que se escuchaba en la habitación silenciosa era un goteo constante, como un grifo con fugas. La sangre seguía brotando de los muñones donde habían tenido las alas. Los grilletes gorsianos frenaban su poder de curación hasta niveles casi humanos, lo cual evitaba que murieran del todo pero aseguraba que sufrieran cada instante de dolor.



			Lidia no podía ver la tercera figura que colgaba entre ellos. No podía respirar cerca de él.



			Se escuchó el sonido de cuero susurrar sobre roca y Lidia se sumergió dentro de sí misma cuando escuchó restallar el látigo de Pollux. Chocó contra la espalda malherida y sangrante de Athalar y el Umbra Mortis se movió bruscamente y quedó meciéndose en sus cadenas.



			—Despierta —se burló el Martillo—. Es un día hermoso.



			Los ojos hinchados de Athalar se abrieron un poco. El odio brilló en sus profundidades oscuras.



			El halo que le habían vuelto a tatuar en la frente se veía más oscuro que las sombras del calabozo. Su boca golpeada se abrió con una sonrisa animal que reveló dientes manchados de sangre.



			—Buenos días, rayito de sol.



			Una risa suave y ronca se escuchó a la derecha de Athalar. Y aunque Lidia sabía que era una tontería, volteó a verlo.



			Ruhn Danaan, príncipe heredero de las hadas de Valbara, la miraba.



			Tenía el labio hinchado en el lugar donde Pollux le había arrancado su piercing. La ceja también la tenía llena de sangre seca por el aro que también le habían quitado. En su torso tatuado, a lo largo de sus brazos estirados sobre su cabeza, se mezclaban sangre, tierra y moretones.



			Los ojos azules impactantes del príncipe estaban agudizados por el odio.



			Por ella.



			Pollux volvió a darle un latigazo a Athalar en la espalda sin molestarse por hacerle ninguna pregunta. No, esto era apenas el calentamiento. El interrogatorio vendría después.



			Baxian seguía colgado inconsciente. Pollux lo había golpeado hasta dejarlo hecho un amasijo sanguinolento la noche anterior después de cortarles las alas a él y Athalar con una sierra desafilada. El Mastín del Averno no se movía para nada.



			Night, intentó comunicarse Lidia y lanzó su voz hacia el aire mohoso que la separaba del príncipe hada. Nunca habían hablado de mente a mente fuera de sus sueños, pero ella lo había estado intentando desde que él llegó. Una y otra vez, lanzaba su mente hacia la de él. Sólo el silencio le respondía.



			Justo como había sucedido desde el momento en que Ruhn supo quién era ella. Qué era ella.



			Sabía que él podría comunicarse, incluso con las rocas gorsianas que hacían que su magia no funcionara y que su poder de sanación fuera más lento. Sabía que lo había hecho con Bryce antes de que su hermana escapara.



			Night.



			El labio de Ruhn se levantó con un gruñido silencioso. La sangre empezó a serpentear por su barbilla.



			El teléfono de Pollux sonó. Un sonido agudo y extraño en este antiguo altar al dolor. Detuvo sus atenciones y un terrible silencio se formó.



			—Mordoc —dijo el Martillo con el látigo aún en una mano. Giró al lado opuesto del cuerpo colgante y brutalizado de Athalar—. Infórmame.



			Lidia no se molestó en protestar por el hecho de que su capitán estuviera informando al Martillo. Pollux había tomado la muerte de la Arpía a título personal, había ordenado a Mordoc y los necrolobos que buscaran cualquier pista que les indicara dónde podría haber ido Bryce Quinlan.



			Que él siguiera creyendo que Bryce era la responsable de la muerte de la Arpía se debía solamente a que Athalar y Ruhn no habían revelado que había sido Lidia quien la había asesinado. Ellos sabían quién era ella y el único motivo que los mantenía sin confesar sus secretos era que sabían que era vital para la rebelión.



			Por un momento, cuando Pollux miraba en otra dirección, Lidia dejó que su gesto cambiara. Permitió que Ruhn viera su rostro verdadero, el que le había besado el alma, el que le había compartido la suya, cuando sus seres se fundieron.



			Ruhn, imploró a su mente. Ruhn.



			Pero el príncipe hada no respondió. El odio en su mirada no disminuyó. Así que Lidia volvió a adoptar la máscara de la Cierva.



			Y cuando Pollux se guardó el teléfono y volvió a inclinar el látigo, la Cierva le ordenó al Martillo con la voz baja e inerte que había sido su escudo por tanto tiempo:



			—Trae el alambre de púas mejor.










        1



			Bryce Quinlan estaba sentada en una cámara sepultada tan abajo de la montaña que la luz del día seguramente era sólo un mito para las criaturas que habitaban ahí.



			Para ser un lugar que al parecer no era el Averno, sus alrededores ciertamente se le parecían: roca negra, palacio subterráneo, celda de interrogatorios aún-más-subterránea… La oscuridad parecía ser inherente a las tres personas que estaban paradas frente a ella: una mujer pequeña vestida de seda gris y dos hombres alados vestidos con armadura negra en forma de escamas. Uno de ellos, el hombre hermoso y poderoso que ocupaba el centro del trío, parecía literalmente estar cubierto de sombras y estrellas titilantes.



			Rhysand, dijo que se llamaba. El que se parecía tanto a Ruhn.



			No podía ser coincidencia. Bryce había saltado por el Portal con la intención de llegar al Averno, de aceptar al fin las repetidas ofertas de Aidas y Apollion de enviar sus ejércitos a Midgard para detener este ciclo de conquista galáctica. Pero había terminado aquí.



			Bryce miró al guerrero que estaba junto al casi-gemelo de Ruhn. El hombre que la había encontrado. Que portaba la daga negra que había reaccionado ante la Espadastral.



			Sus ojos castaños no mostraban nada salvo una alerta fría y depredadora.



			—Alguien tiene que empezar a hablar —dijo la mujer de baja estatura… la que había parecido tan impresionada al escuchar a Bryce hablar en el Antiguo Lenguaje para ver la espada. Los braseros centelleantes con algo que se asemejaba a la luzprístina hacían brillar los mechones sedosos de su cabello a la barbilla y proyectaban la sombra de su mandíbula esbelta con un contraste impactante. Sus ojos, de una tonalidad increíble de plateado, miraron a Bryce pero permanecieron sin inmutarse.



			—Dijiste que tu nombre es Bryce Quinlan. Que vienes de otro mundo: Midgard.



			Rhysand murmuró al otro hombre alado que los acompañaba. Probablemente le traducía.



			La mujer continuó:



			—Si te creyéramos, ¿cómo es que llegaste aquí? ¿Por qué llegaste aquí?



			Bryce miró la celda vacía salvo por ellos. No había una mesa con instrumentos de tortura brillantes, no había ninguna abertura en la roca sólida aparte de la puerta de entrada y la rejilla en el centro del piso, a un par de metros de distancia. Una rejilla desde la cual podría jurar que emanaba un sonido sibilante.



			—¿Qué mundo es éste? —preguntó Bryce con voz rasposa, las palabras secas. Después de que el doble de Ruhn se presentó cuando estaban en ese recibidor hermoso y acogedor, la tomó de la mano. La fuerza de su palma, el roce de sus callos contra su piel, era lo único sólido que había sentido cuando el viento y la oscuridad habían rugido a su alrededor. El mundo desapareció bajo sus pies y luego solamente había roca sólida y luz tenue. La habían llevado a un palacio tallado debajo de una montaña y luego bajaron por unas escaleras angostas hasta este calabozo. Donde le apuntó a una silla solitaria en el centro como orden silenciosa.



			Así que ella se sentó y esperó que le pusieran las esposas o los grilletes o lo que fuera que usaran para inmovilizar a la gente en este mundo. Pero nunca le pusieron nada.



			La mujer de baja estatura dijo:



			—¿Por qué hablas el Antiguo Lenguaje?



			Bryce movió la barbilla hacia la mujer.



			—¿Por qué lo hablas tú?



			Los labios pintados de rojo de la mujer se curvaron hacia arriba. No le daba un aspecto reconfortante.



			—¿Por qué estás cubierta de sangre que no es tuya?



			Puntuación: uno para la mujer.



			Bryce sabía que su ropa estaba cubierta de sangre, ya dura y oscura, y sus manos llenas de sangre seca no le ayudaban para nada. Era la sangre de la Arpía y una poca de Lidia. Cubría a Bryce como parte de su estrategia cuidadosa para mantenerla viva, para mantener sus secretos a salvo, mientras Hunt y Ruhn habían…



			Empezó a sentir cómo su aliento entraba y salía de su boca con dificultad. Los había abandonado. A su pareja y a su hermano. Los había dejado en las manos de Rigelus.



			Las paredes y el techo empezaron a acercarse y a extraer el aire de sus pulmones.



			Rhysand levantó una de sus manos anchas envueltas en guirnaldas de estrellas.



			—No te haremos daño.



			Bryce pudo deducir el resto de sus palabras ocultas en las densas sombras que lo rodeaban: siempre y cuando no trates de lastimarnos.



			Ella cerró los ojos, intentando hacer a un lado su respiración desgarrada, el aplastante peso de la roca que la rodeaba.



			Hacía menos de una hora, iba corriendo para alejarse del poder de Rigelus, evadiendo los bustos de mármol que explotaban y rompiendo ventanas. Los relámpagos de Hunt la habían golpeado en el pecho, hacia la Puerta, para abrir un portal. Había saltado hacia el Averno…



			Y ahora… ahora estaba aquí. Le temblaban las manos. Las apretó para formar puños.



			Bryce inhaló lentamente con el aliento entrecortado. Otra vez. Luego abrió los ojos y volvió a preguntar con voz enfática y clara:



			—¿Qué mundo es éste?



			Los tres interrogadores se quedaron en silencio.



			Así que Bryce fijó la mirada en la mujer, la más pequeña pero de ninguna manera la menos letal del grupo.



			—Tú dijiste que el Antiguo Lenguaje no se había hablado aquí en quince mil años. ¿Por qué?



			Que fueran hadas y conocieran el lenguaje sugería que había un vínculo entre este sitio y Midgard, un vínculo que lentamente iba definiéndose con claridad terrible.



			—¿Cómo es que tienes en tu posesión la espada perdida Gwydion? —fue la respuesta fría de la mujer.



			—¿Qué…? ¿Te refieres a la Espadastral?



			Otro vínculo entre sus mundos.



			Todos volvieron a quedarse viéndose fijamente. Un muro impenetrable de personas acostumbradas a conseguir respuestas de cualquier manera que fuera necesaria.



			Bryce no tenía armas, nada más allá de la magia que corría por sus venas, el amuleto archesiano alrededor de su cuello y el Cuerno tatuado en su espalda. Pero para usarlo, necesitaba poder, necesitaba que la recargaran como si fuera una estúpida batería…



			Así que hablar sería su mejor arma. Lo bueno era que había pasado años haciéndose una experta en mentir e inventar mierda, según Hunt.



			—Es un recuerdo familiar —dijo Bryce—. Ha estado en mi mundo desde que lo llevaron ahí mis ancestros… hace quince mil años.



			Dejó que sus últimas palabras aterrizaran con una mirada cargada hacia la mujer. Que ella hiciera las cuentas, igual que Bryce las había hecho.



			Pero el hombre hermoso, Rhysand, dijo con una voz como la medianoche:



			—¿Cómo encontraste este mundo?



			Él no era un hombre con el cual se debiera uno meter. Ninguna de estas personas lo era pero éste… La autoridad le emanaba por los poros. Como si fuera el mismo eje sobre el cual giraba este sitio. Una especie de rey, entonces.



			—No lo encontré —respondió Bryce sin dejar de verlo a los ojos llenos de estrellas. Una parte animal de ella tembló ante el poder puro que proyectaba en su mirada—. Te lo dije: mi intención era ir al Averno. Pero aterricé aquí.



			—¿Cómo?



			Las cosas que estaban bajo la rejilla sisearon con más fuerza, como si percibieran su ira. Exigiendo sangre.



			Bryce tragó saliva. Si se enteraban del Cuerno, su poder, las Puertas… ¿qué evitaría que la usaran como Rigelus la había querido usar? ¿O que la consideraran como una amenaza que debía ser removida?



			Maestra de mentir e inventar cosas. Podía hacer esto.



			—En mi mundo hay unas Puertas que abren a otros mundos. Durante quince mil años, casi siempre abrían al Averno. Bueno, la Fisura Septentrional abre directamente al Averno, pero… —dijo y dejó que ellos pensaran que estaba divagando. Que era una idiota. La chica fiestera que casi todo Midgard la consideraba, la que Micah pensaba que era ella hasta que recogió sus putas cenizas del piso con una aspiradora—. La Puerta me mandó aquí con un boleto sencillo.



			¿Tenían boletos en este mundo? ¿Transporte?



			Ella aclaró en el silencio:



			—Un compañero mío apostó que podría enviarme al Averno usando su poder. Pero creo… —buscó entre todas las cosas que le había dicho Rigelus en esos últimos momentos. Que la estrella de su pecho de alguna manera actuaba como una especie de faro para el mundo original de las personas Astrogénitas.



			Estaba ya dispuesta a intentar lo que fuera. Hizo un ademán con la cabeza en dirección de la daga del guerrero.



			—Hay una profecía en mi mundo sobre mi espada y un cuchillo perdido. Que cuando se reúnan, también lo harán las hadas de Midgard.



			Maestra en tejer mentiras, vaya que sí.



			—Entonces, tal vez estoy aquí por eso. Tal vez la espada percibió a esa daga y… me trajo aquí.



			Silencio. Luego el guerrero de ojos castaños rio en voz baja.



			¿Cómo había entendido sin que Rhysand tradujera? A menos que simplemente pudiera leer su lenguaje corporal, su tono, su olor…



			El guerrero habló con un tono de voz baja que le recorrió la columna vertebral. Rhysand lo volteó a ver con las cejas arqueadas y luego le tradujo a Bryce con tono igualmente amenazante:



			—Estás mintiendo.



			Bryce parpadeó, el vivo retrato de la inocencia y la indignación.



			—¿Sobre qué cosa?



			—Tú cuéntanos.



			La oscuridad se arremolinó en la sombra que proyectaban las alas de Rhysand. No era una buena señal.



			Ella estaba en otro mundo, con desconocidos que claramente eran poderosos y que no dudarían en matarla. Cada palabra que saliera de sus labios era vital para su seguridad y su supervivencia.



			—Acabo de ver cómo un grupo de parásitos intergalácticos capturó a mi pareja y mi hermano —gruñó—. No me interesa hacer nada salvo encontrar cómo ayudarlos.



			Rhysand miró al guerrero, quien asintió sin apartar la mirada de Bryce ni por un parpadeo.



			—Bueno —le dijo Rhysand a Bryce y cruzó los brazos musculosos—. Al menos eso sí es verdad.



			La mujer de talla pequeña seguía sin reaccionar. De hecho, sus rasgos se habían endurecido con el exabrupto de Bryce.



			—Explícate.



			Eran hadas. No había nada que sugiriera que eran mejores que los pedazos de mierda que Bryce había conocido la mayor parte de su vida. Y, sin embargo, por algún motivo, a pesar de que parecían estar atorados unos cuantos siglos antes que su propio mundo, parecían incluso más poderosos que las hadas midgardianas, lo cual sólo podía provocar aun más arrogancia y privilegio.



			Tenía que irse al Averno. O mínimo a Midgard. Y si decía demasiado…



			La mujer notó su titubeo y dijo:



			—Ya métete a su mente de una vez, Rhys.



			Bryce se quedó rígida. Oh, dioses. Podía meterse a su cabeza, ver lo que quisiera…



			Rhysand miró a la mujer. Ella le sostuvo la mirada con una ferocidad que parecía contraponerse a su pequeña estatura. Si Rhysand estaba al mando, ciertamente no se esperaba que sus súbditos se tuvieran que mantener en silencio.



			Bryce miró la única puerta. No podría llegar a ella a tiempo, ni siquiera si por alguna suerte la hubieran dejado abierta. Correr no la salvaría. ¿El amuleto archesiano le proporcionaría algo de protección? No había evitado que Ruhn hablara con ella en su mente, pero…



			No me meto donde no me invitan de manera voluntaria.



			Bryce se movió con brusquedad en la silla y casi la tiró al escuchar la voz cortante del hombre en su mente. La voz de Rhysand.



			Pero ella respondió, agradeciéndole a Luna que pudo mantener su voz tranquila y serena, ¿Código de ética de la conversación mente-a-mente?



			Lo sintió pausar… casi como si se estuviera divirtiendo. Te has topado con este método de comunicación con anterioridad.



			Sí. Era todo lo que diría sobre Ruhn.



			¿Puedo ver tus recuerdos? ¿Para ver por mí mismo?



			No. No puedes.



			Rhysand parpadeó despacio. Luego dijo en voz alta:



			—Entonces tendremos que confiar en tus palabras.



			La mujer pequeña se quedó con la boca abierta.



			—Pero…



			Rhysand tronó los dedos y aparecieron tres sillas detrás de ellos. Se sentó con gracia en una y cruzó la pierna con el tobillo sobre la rodilla. El epítome de la belleza y arrogancia de las hadas. Miró hacia arriba a sus compañeros.



			—Azriel —dijo e hizo una señal perezosa al hombre. Luego a la mujer—. Amren.



			Entonces hizo un movimiento hacia Bryce y dijo con tono neutro:



			—Bryce… Quinlan.



			Bryce asintió lentamente.



			Rhysand se puso a ver sus uñas cortas y limpias.



			—Entonces, tu espada… ¿ha estado en tu mundo quince mil años?



			—La llevó mi ancestro —dijo Bryce y dudó si decir algo más. Entonces, agregó—: La reina Theia. O el príncipe Pelias, dependiendo de que propaganda es la que se está vendiendo.



			Amren se quedó un poco tensa. Rhysand movió sus ojos hacia ella al registrar su reacción.



			Bryce se atrevió a presionar:



			—¿Ustedes… saben de ellos?



			Amren estudió a Bryce desde sus zapatos color rosa neón salpicados de sangre hasta su coleta de caballo alta. La sangre que estaba embarrada en la cara de Bryce, ya toda tiesa y pegajosa.



			—Nadie ha pronunciado esos nombres aquí en mucho, mucho tiempo.



			En quince mil años, estaba dispuesta a apostar Bryce.



			—¿Pero has escuchado de ellos? —dijo Bryce con el corazón desbocado.



			—Antes… vivían aquí —dijo Amren con cautela.



			Era la última pieza que Bryce necesitaba para confirmar qué planeta era éste. Algo se acomodó en lo más profundo de su ser, un hilo suelto que al fin se tensaba.



			—Entonces es aquí. Aquí es el sitio donde nosotros, las hadas de Midgard, nos originamos. Mis ancestros dejaron este mundo y se fueron a Midgard… y olvidamos de dónde proveníamos.



			Silencio de nuevo. Azriel habló en su propio lenguaje y Rhysand tradujo. Tal vez Rhysand había estado traduciendo para Azriel mente-a-mente los últimos minutos.



			—Dice que no tenemos historias que digan que nuestra gente haya migrado a otro mundo.



			Pero Amren dejó escapar un sonido breve y ahogado.



			Rhysand dio la vuelta despacio, un poco incrédulo.



			—¿O tenemos? —preguntó con suavidad.



			Amren se limpió una basurita invisible de su blusa de seda.



			—No es claro. Yo entré antes… —negó con la cabeza—. Pero cuando yo salí, había rumores. Que una enorme cantidad de personas habían desaparecido, como si nunca hubieran sido. Algunos dijeron que a otro mundo, otros dijeron que se habían mudado a tierras distantes, otros más que habían sido elegidos por el Caldero y que habían sido transportados a otro lugar.



			—Deben haberse ido a Midgard —dijo Bryce—. Liderados por Theia y Pelias…



			Amren levantó una mano.



			—Ya nos podrás contar sobre tus mitos después, chica. Lo que quiero saber —dijo con los ojos alertas y Bryce apenas logró soportar el escrutinio— es por qué tú llegaste aquí cuando se suponía que debías ir a otra parte.



			—A mí también me gustaría saber eso —dijo Bryce, tal vez con un poco más de audacia de lo que se podría considerar sabio—. Créeme, nada me gustaría más que marcharme y dejarlos de molestar de inmediato.



			—Para ir al… Averno —dijo Rhysand neutralmente—. Para encontrar a este príncipe Aidas.



			Estas personas no eran ni sus amigos ni sus aliados. Esto podría ser el mundo original de las hadas, pero ¿quién carajos sabía lo que querían o a qué aspiraban? Rhysand y Azriel se veían lindos pero Urd sabía que las hadas de Midgard habían usado su belleza por milenios para conseguir lo que querían.



			Rhysand no necesitaba leerle la mente… no, parecía leer todo eso en su propia cara. Bajó la pierna y apoyó ambos pies en el piso de roca.



			—Permíteme explicarte cómo está la situación, Bryce Quinlan.



			Ella se obligó a verlo a los ojos, esos ojos llenos de estrellas. Se había enfrentado a los asteri y a los arcángeles y reyes hada y había salido viva. También se enfrentaría a él.



			Una de las comisuras de la boca de Rhysand se movió hacia arriba.



			—No te torturaremos para que nos lo digas ni lo sacaré por la fuerza de tu mente. Si eliges no hablar, es tu decisión. Precisamente porque será mi decisión mantenerte aquí abajo hasta que decidas lo contrario.



			Bryce no pudo evitar estudiar con frialdad la habitación y su atención se detuvo en la rejilla y el siseo que se elevaba desde ahí.



			—Sin duda recomendaré este lugar a mis amigos para que tomen unas vacaciones.



			Las estrellas parpadearon en los ojos de Rhysand.



			—¿Podemos esperar que otros lleguen aquí desde tu mundo?



			Ella le dio la respuesta más verdadera que pudo.



			—No. Por lo que sé, han estado buscando este lugar por quince mil años, pero soy la única que lo ha logrado.



			—¿Quiénes son ellos?



			—Los asteri. Les dije: los parásitos intergalácticos.



			—¿Eso qué significa?



			—Son… —dijo Bryce con una pausa. ¿Quién podría asegurar que estas personas no la entregarían de inmediato a Rigelus? ¿Que no eran sus súbditos? Theia provenía de este mundo y luchó con los asteri, pero Pelias les había comprado todas sus mentiras y se había arrodillado gustoso ante sus pies inmortales.



			Su pausa dijo suficiente. Amren resopló.



			—No desperdicies tu aliento, Rhysand.



			Rhysand ladeó la cabeza, un depredador que estudiaba a su presa. Bryce soportó la mirada con la barbilla en alto. Su madre habría estado muy orgullosa de ella.



			Él volvió a tronar los dedos y la sangre, la suciedad que tenía en el cuerpo, desaparecieron. Algo pegajoso seguía cubriendo su piel, pero estaba limpia. Parpadeó y se miró. Luego levantó la vista de nuevo hacia él.



			Una media sonrisa cruel se posaba sobre su boca.



			—Como un incentivo.



			Amren y Azriel permanecieron con rostros petrificados. En espera.



			Había sido estúpido creer que el incentivo de Rhysand pudiera significar algo bueno sobre él. Pero podía jugar este juego.



			Así que Bryce dijo:



			—Los asteri son muy antiguos. De decenas de miles de años de edad.



			Su rostro reaccionó involuntariamente ante el recuerdo de aquella habitación debajo del palacio, los registros de sus conquistas que databan de hacía miles de años, con todo y su sistema único de calendarización.



			Sus captores no respondieron, ni siquiera parpadearon. Bien… unos seres de miles y miles de años no eran algo que les llamara la atención.



			—Llegaron a mi mundo hace quince mil años. Nadie sabe de dónde.



			—¿Qué quieres decir con llegaron? —preguntó Rhysand.



			—¿Honestamente? No tengo idea de cómo llegaron a Midgard. La historia que ellos contaron era que eran… liberadores. Iluminadores. Según ellos, Midgard les pareció apenas poco más que un páramo ocupado por seres humanos y animales no mágicos. Los asteri lo eligieron como el sitio para empezar a crear un imperio perfecto y las criaturas y razas de otros mundos pronto empezaron a llegar ahí a través de una enorme rasgadura entre mundos llamada la Fisura Septentrional. La cual ahora solamente abre hacia el Averno, pero solía abrir a… cualquier parte.



			Amren presionó:



			—Una rasgadura. ¿Cómo sucede eso?



			—Ni idea —dijo Bryce—. Nadie ha logrado discernir cómo es posible… por qué es en ese punto en Midgard y no en otros.



			Rhysand preguntó:



			—¿Qué pasó después de que esos seres llegaron a tu mundo?



			Bryce presionó los labios contra los dientes y luego dijo:



			—En la versión oficial de esta historia, otro mundo, el Averno, intentó invadir Midgard. Para destruir el imperio en ciernes… y a todos los que vivían ahí. Pero los asteri unificaron a todas estas nuevas personas bajo una sola bandera y lograron enviar al Averno de regreso a su propio reino. En el proceso, la Fisura Septentrional se quedó fija de manera permanente con destino al Averno. Después de eso, permaneció principalmente cerrado. Un muro masivo se levantó a su alrededor para evitar que cualquier ser nacido en el Averno lograra colarse entre las cuarteaduras. Y los asteri construyeron un imperio glorioso con la intención de que durara para toda la eternidad. O eso se nos ordenó que creyéramos.



			Los rostros frente a ella permanecieron impasibles. Rhysand preguntó en voz baja:



			—¿Y cuál es la historia no oficial?



			Bryce tragó saliva. La habitación de los archivos le apareció en sus recuerdos.



			—Los asteri son seres antiguos e inmortales que se alimentan del poder de otros: cosechan la magia de una población, de un mundo y luego se la comen. La llamamos luzprístina. Es el combustible con el que funciona todo nuestro mundo pero principalmente ellos. Debemos entregarla al alcanzar la inmortalidad… bueno, lo más cercano a la inmortalidad a lo que podemos aspirar. Llegamos a nuestro poder completo y maduro a través de un ritual llamado el Descenso y en el proceso algo de nuestro poder se desvía y se deposita en los almacenes de luzprístina para los asteri. Es como un impuesto sobre nuestra magia.



			Ni siguiera tocaría el tema de lo que sucedía después de la muerte. Cómo el poder que permanecía en sus almas después de un tiempo se cosechaba también, forzado por el Rey del Inframundo hacia la Puerta de la Muerte y convertida en luzsecundaria para darles aún más combustible a los asteri. Lo que les llegaba después de que el Rey del Inframundo comiera hasta saciarse.



			Amren ladeó la cabeza. Su cabello lacio cayó de lado con el movimiento.



			—Un impuesto sobre su magia, tomado por seres antiguos para su propia nutrición y poder —dijo Amren. La mirada de Azriel pasó a ella, era probable que Rhysand siguiera traduciendo mente-a-mente. Pero Amren murmuró para sí misma, como si las palabras le hubieran provocado alguna reacción—. Un Diezmo.



			Las cejas de Rhysand se arquearon. Pero ondeó una mano ancha y elegante en dirección de Bryce para indicarle que continuara.



			—¿Y qué más?



			Ella volvió a pasar saliva.



			—Midgard es solamente el último lugar en una larga lista de mundos invadidos por los asteri. Tienen un archivo lleno de distintos planetas que han conquistado o que han intentado conquistar. Lo vi justo antes de llegar aquí. Y, por lo que sé, sólo ha habido tres planetas que los han logrado repeler: pelear y derrotarlos. El Averno, un planeta llamado Iphraxia y… un mundo ocupado por las hadas. Las hadas originales, Astrogénitas —asintió hacia la daga en el costado de Azriel, que se había encendido con luz oscura en la presencia de la Espadastral—. Conocen mi espada por otro nombre pero reconocen lo que es.



			Sólo Amren asintió.



			—Creo que es porque proviene de este mundo —dijo Bryce—. Parece estar conectada de alguna manera con esa daga. Fue forjada aquí, se convirtió en parte de su historia y luego desapareció… ¿cierto? No la han visto en quince mil años, ni han hablado este lenguaje en casi el mismo tiempo, lo cual se ajusta perfectamente con la línea de tiempo de las hadas Astrogénitas que llegaron a Midgard.



			Las Astrogénitas… Theia, su reina, y Pelias, el príncipe traidor que había usurpado su puesto. Theia había llegado con dos hijas a Midgard: Helena, quien había sido obligada a casarse con Pelias, y otra, cuyo nombre se había perdido en la historia. Muchas de las verdades sobre Theia también se habían perdido, ya fuera por el paso del tiempo o por la propaganda de los asteri. Aidas, el Príncipe de las Profundidades, la había amado… eso sí sabía Bryce. Theia había peleado con el Averno contra los asteri para liberar Midgard. Pelias la había matado al final y su nombre casi fue eliminado de todo recuerdo. Bryce portaba la luz de Theia: Aidas lo había confirmado. Pero más allá de eso, ni siquiera los archivos asteri habían proporcionado más información sobre la reina muerta hacía tantos años.



			—Entonces, tú crees —preguntó Amren lentamente con un destello en sus ojos plateados— que nuestro mundo es ese tercer planeta que resistió a estos… asteri.



			Fue el turno de Bryce de asentir. Señaló la celda, el reino que estaba sobre ella.



			—Por lo que he averiguado, mucho antes de que los asteri llegaran a mi mundo, estuvieron aquí. Conquistaron e intervinieron y gobernaron este mundo. Pero después de un tiempo las hadas lograron derrocarlos… derrotarlos —exhaló con tensión, mirando todos sus rostros—. ¿Cómo? —preguntó con voz ronca, desesperada—. ¿Cómo lo hicieron?



			Pero Rhysand miró a Amren con cautela. Ella debía ser una especie de historiadora de la corte o académica si él continuamente la consultaba sobre el pasado. Se dirigió a ella:



			—Nuestra historia no incluye un acontecimiento como ese.



			Bryce intervino:



			—Bueno, los asteri recuerdan este mundo. Aún le tienen rencor. Rigelus, su líder, me dijo que es su misión personal encontrar este lugar y castigarlos a todos por haberlos echado. Básicamente, ustedes son su enemigo público número uno.



			—Sí está en nuestra historia, Rhysand —dijo Amren con voz rasposa—. Pero los asteri no se conocían por ese nombre. Aquí, los llamaban los daglan.



			Bryce podría haber jurado que vio cómo el rostro dorado de Rhysand palidecía ligeramente. Azriel se movió un poco en su silla y sus alas sonaron como un susurro. Rhysand agregó con firmeza:



			—Todos los daglan murieron.



			Amren se estremeció. El gesto pareció provocar más alarma en la expresión de Rhysand.



			—Al parecer no —dijo ella.



			Bryce presionó a Amren:



			—¿Tienen algún registro sobre cómo los derrotaron?



			Una chispa de esperanza brillaba en su pecho.



			—Nada más allá de canciones antiguas sobre batallas sangrientas y pérdidas enormes.



			—Pero la historia… ¿les suena verdadera? —preguntó Bryce—. ¿Este mundo estuvo gobernado en algún momento por supervisores inmortales y crueles y ustedes se unieron para derrocarlos?



			Su silencio fue toda la confirmación que Bryce necesitaba.



			Sin embargo, Rhysand negó con la cabeza, como si aún no lo creyera del todo.



			—Y tú piensas —dijo y miró a Bryce a los ojos, de nuevo con esa mirada llena de concentración depredadora. Dioses, era aterrador—. Tú piensas que los daglan, estos asteri, quieren regresar a buscar su venganza. Después de al menos quince mil años.



			La duda envolvía cada una de sus palabras.



			—Eso es como cinco minutos para Rigelus —dijo Bryce—. Tiene tiempo infinito… y recursos ilimitados.



			—¿Qué tipo de recursos?



			Eran palabras frías y cortantes… un líder evaluando la amenaza a su gente.



			¿Cómo empezarles a describir las pistolas o los misiles de azufre o los mecatrajes o los buques Omega o siquiera el poder de los asteri? ¿Cómo transmitir el horror rápido y despiadado de una bala? Y tal vez era algo intrépido pero… extendió la mano hacia Rhysand.



			—Te mostraré.



			Amren y Azriel lo miraron consternados. Como si esto pudiera ser una trampa.



			—Espera —dijo Rhysand y desapareció.



			Bryce se sobresaltó.



			—¿Pueden… pueden teletransportarse?



			—Lo llamamos transportarse —dijo Amren despacio. Bryce podría haber jurado que Azriel sonreía. Pero Amren preguntó:



			—¿Tú puedes?



			—No —mintió Bryce. Si Azriel detectó la mentira, no la delató en esta ocasión—. Solamente hay dos hadas que pueden.



			Entonces fue el turno de Amren de sobresaltarse.



			—¿Dos… en todo el planeta?



			—¿Asumo que ustedes tienen más?



			Azriel, sin Rhysand para que le tradujera, miraba en silencio. Bryce podría jurar que estaba envuelto en sombras, como las de Ruhn, pero… más salvajes. Más similares a las de Cormac.



			Amren bajó la barbilla.



			—Sólo los más poderosos, pero sí. Muchos pueden.



			Como si lo hubieran invocado, Rhysand apareció de nuevo con un pequeño orbe de plata en la mano.



			—¿El orbe Veritas? —dijo Amren y Azriel arqueó una ceja.



			Pero Rhysand no les hizo caso y extendió la otra mano, donde tenía un pequeño trozo de plata.



			Bryce lo tomó y luego miró el orbe que él puso en el piso.



			—¿Qué son estas cosas?



			Rhysand asintió en dirección del orbe.



			—Sostenla, piensa qué quieres mostrarnos y los recuerdos serán capturados dentro para que los podamos ver nosotros.



			Sonaba sencillo. Como una cámara para su mente. Se acercó con cautela al orbe y lo recogió. El metal se sentía suave y fresco. Más ligero de lo que debería estar. Hueco por dentro.



			—A ver —dijo ella y cerró los ojos. Se imaginó las armas, las guerras, los campos de batalla que había visto en la televisión, los mecatrajes, las pistolas que había aprendido a disparar, las lecciones con Randall, el poder que Rigelus había lanzado por el pasillo detrás de ella…



			Dejó de pensar en cosas en ese momento. Antes de que saltara hacia la Puerta, antes de que dejara atrás a Hunt y Ruhn. No quería revivir eso. Mostrar lo que podía hacer. Revelar el Cuerno o su capacidad para teletransportarse.



			Bryce abrió los ojos. La esfera seguía silenciosa y apagada. La volvió a poner en el suelo y la rodó hacia Rhysand.



			Él la hizo flotar con un viento fantasma que provino de su mano y luego tocó la parte superior. Y todo lo que había estado en su mente se reprodujo.



			Era peor, verlo como una especie de montaje de recuerdos: la violencia, la brutalidad de lo fácil que era para los asteri y sus secuaces matar, lo indiscriminado de sus actos.



			Pero lo que ella sentía no era nada comparado con la sorpresa y el terror en los rostros de sus captores.



			—Pistolas —dijo Bryce y apuntó al rifle que Randall disparaba en su recuerdo y que llegaba perfectamente a su blanco a un kilómetro de distancia—. Misiles de azufre —señaló la luz dorada que florecía tras la destrucción cuando los edificios de Lunathion eran destrozados a su alrededor—. Buques Omega —el SPQM Faustus siendo cazado en las oscuras profundidades de los mares—. Asteri —dijo cuando se vio el poder blanco brillante de Rigelus hacer explotar roca y vidrio y al mundo mismo.



			Rhysand controló su reacción y volvió a presentar esa máscara fría sobre su cara.



			—Tú vives en un mundo así.



			No era del todo una pregunta. Pero Bryce asintió:



			—Sí.



			—Y ellos quieren traer todo eso… aquí.



			—Sí.



			Rhysand se quedó mirando al frente. Pensando todo. Azriel simplemente mantenía la mirada en el espacio donde el orbe había reproducido la absoluta destrucción de su mundo. Estaba temeroso pero calculador. Ella había visto esa expresión en el rostro de Hunt. La mente de un guerrero en acción.



			Amren volteó a ver a Rhys y le sostuvo la mirada. Bryce conocía esa mirada también. Estaban teniendo una conversación silenciosa entre ellos. Como lo hacían con frecuencia Bryce y Ruhn.



			Ella sintió que se le encogía el corazón al ver eso, al recordarlo. Pero al mismo tiempo le daba estabilidad. Afilaba su enfoque.



			Los asteri habían estado aquí, con otro nombre pero habían estado aquí. Los ancestros de estas hadas los habían derrotado. Y Urd la había enviado a ella aquí… aquí, no al Averno. Aquí donde ella instantáneamente había encontrado una daga que hacía cantar a la Espadastral. Como si hubiera sido el imán que la atrajera a este mundo, a la ribera de ese río. ¿De verdad podría ser el cuchillo de la profecía?



			Ella solía creer que destruir a los asteri sería tan simple como eliminar ese núcleo de luzprístina, pero Urd la había enviado aquí. Al mundo original de las hadas de Midgard. No tenía alternativa salvo confiar en el juicio de Urd. Y rezar por que Ruhn, Hunt y toda la gente que amaba en Midgard pudieran resistir hasta que ella encontrara una manera de regresar a casa.



			Y si no podía…



			Bryce estudió el frijol de plata que estaba suave y brillante en su mano. Amren dijo sin voltearla a ver.



			—Si lo tragas, eso traducirá nuestra lengua materna para ti. Y te permitirá hablarla también.



			—Qué elegancia —murmuró Bryce.



			Tenía que encontrar el camino a casa. Si eso significaba que tenía que navegar primero este mundo… las habilidades del lenguaje serían útiles, considerando la extensión de mentiras que todavía tenía que tejer. Y, claro, no confiaba en estas personas ni por un instante, pero considerando todas las preguntas que no dejaban de lanzarle, dudaba mucho que quisieran envenenarla. O que se tomaran la molestia de hacer todo esto cuando sería mucho más sencillo cortarle la garganta.



			No era una idea reconfortante, pero de todas maneras Bryce se echó el frijol de plata a la boca, esperó a tener suficiente saliva y se lo tragó. El metal se sentía fresco contra su lengua, su garganta, y podría jurar que sentía su tersura cuando se deslizó a su estómago.



			Un relámpago abrió su cerebro. La estaban partiendo en dos. Su cuerpo no podía contener toda esa luz que la cegaba…



			Luego, la oscuridad entró de golpe. Silenciosa y reposada y eterna.



			No… eso era la habitación a su alrededor. Estaba en el piso, agachada sobre sus rodillas y… brillando. Suficiente para iluminar los rostros asombrados de Rhysand y Amren.



			Azriel ya estaba sobre ella, la daga mortal desenfundada y brillando con esa extraña luz negra.



			Él notó la oscuridad que brotaba del cuchillo y parpadeó. Era la expresión de mayor sorpresa que Bryce le había visto.



			—Guárdala, tonto —dijo Amren—. Canta para ella y, si la acercas…



			La daga desapareció de la mano de Azriel, arrebatada por una sombra. Un silencio tenso y ondulante se dispersó por la habitación.



			Bryce se puso de pie lentamente, como Randall y su madre le habían enseñado a moverse frente a los vanir y otros depredadores.



			Y cuando se levantó, lo encontró en su cerebro: el conocimiento de un lenguaje que no había conocido antes. Lo tenía en la lengua, listo para hablarlo, tan instintivo como el propio. Brillaba por su piel, le ardía en la columna vertebral, en los omóplatos… un momento.



			Oh, no. No, no, no.



			Bryce no se atrevió a intentar tocar el tatuaje del Cuerno, a llamar la atención a las letras que formaban las palabras Con amor, todo es posible. Podía sentir que reaccionaban a lo que tenía ese hechizo que la hacía brillar. Rezó por que no fuera visible.



			Sus plegarias fueron en vano.



			Amren volteó a ver a Rhysand y dijo en ese nuevo lenguaje extraño… su lenguaje:



			—Las letras brillantes que tiene tatuadas en la espalda… son las mismas que las de El Libro de los alientos.



			Debieron haber visto las palabras a través de su camiseta cuando cayó al piso. Con cada respiración, el cosquilleo disminuía, como si el brillo estuviera desvaneciéndose. Pero el daño estaba hecho.



			Nuevamente la estudiaron. Tres asesinos entrenados que contemplaban una amenaza.



			Luego Azriel dijo con voz suave y letal:



			—Explícate o muere.
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			La sangre de Tharion goteaba en el lavabo de porcelana del cuarto de baño silencioso y húmedo. El rugido de la multitud era una vibración distante que se colaba entre los azulejos verdes cuarteados. Respiró por la nariz. Exhaló por la boca. El dolor se extendía a lo largo de sus costillas.



			Mantente erguido.



			Sus manos apretaban los bordes rotos del lavabo. Volvió a inhalar y se concentró en las palabras, obligando a sus rodillas a no doblarse. Mantente de pie, maldita sea. Hoy le habían dado una buena golpiza.



			El minotauro que había enfrentado en el cuadrilátero de la Reina Víbora era del doble de su peso y al menos un metro más alto que él. Con los cuernos le había hecho ese agujero en el hombro que goteaba sangre en el lavabo. No había sido lo bastante rápido para esquivarlo. Y tenía varias costillas rotas gracias a los golpes con unos puños del tamaño de su cabeza.



			Tharion volvió a exhalar con una mueca de dolor. Buscó el pequeño botiquín que tenía sobre el borde del lavabo. Le temblaban los dedos mientras buscaba torpemente el vial de poción que adormecería un poco el dolor y aceleraría la sanación que su cuerpo vanir ya había iniciado.



			Lanzó el corcho a la basura al lado del lavabo, encima de los vendajes de algodón ensangrentados que había usado para limpiarse la cara. Por alguna razón, poder ver su cara, el hombre debajo, había sido más importante que atender el dolor, el agujero en su hombro.



			El reflejo no era amable. Tenía manchas moradas debajo de sus ojos que hacían juego con los moretones de su mandíbula, las laceraciones de su labio, su nariz hinchada. Todo eso desaparecería y se curaría relativamente rápido pero el vacío en su mirada… Era su rostro pero al mismo tiempo era el de un desconocido.



			Tharion no se miró a los ojos en el espejo cuando inclinó el vial y se tragó todo su contenido. Un líquido sedoso e insípido le cubrió la boca y la garganta. En el pasado, había bebido shots con el mismo abandono. En el transcurso de unas cuantas semanas todo se había ido a la mierda. Toda su puta vida se había ido a la mierda.



			Había renunciado a todo lo que era y todo lo que podría ser.



			Había elegido esto, estar encadenado a la Reina Víbora. Su decisión se había debido a su desesperación pero ahora le pesaba esta carga. No le habían permitido salir de la madriguera de bodegas en los dos días que llevaba en este lugar… aunque en realidad él tampoco había querido hacerlo. Hasta su necesidad de regresar al agua se había solucionado: tenía una tina especial preparada en el piso de abajo con agua que se bombeaba directamente del Istros.



			Así que no había estado en el río, ni había sentido el viento y el sol, ni había escuchado el sonido y ritmo habituales de la vida normal en días. Ni siquiera había encontrado una ventana que diera al exterior.



			La puerta rechinó y se abrió y el olor familiar de una mujer anunció la identidad de la recién llegada. Como si a esta hora, en este baño, pudiera ser alguien más.



			La Reina Víbora tenía un equipo de luchadores. Pero a ellos dos… los trataba como valiosos caballos de carreras. Peleaban en los horarios estelares. Este baño era para su uso privado junto con la suite del piso superior.



			La Reina Víbora era su dueña. Y quería que todo el mundo estuviera enterado.



			—Te los dejé preparados —le dijo Tharion por encima del hombro y con voz rasposa a Ariadne. La dragona de cabello oscuro y vestida con un traje de cuerpo completo color negro que acentuaba sus curvas pronunciadas, volteó a verlo.



			Tharion y Ariadne debían verse sexys y elegantes, aunque la Reina Víbora les exigiera que se ensangrentaran para diversión de la multitud.



			Ariadne se detuvo frente a un lavabo cercano y estudió los ángulos de su cara en el espejo mientras se lavaba las manos.



			—Tan hermosa como siempre —logró decir Tharion.



			Sus palabras hicieron que ella lo mirara de soslayo.



			—Te ves fatal.



			—Un gusto verte también —dijo él con voz lenta. La poción de curación le cosquilleaba por todo el cuerpo.



			Las fosas nasales de la dragona se abrieron un poco. No era buena idea provocar a un dragón. Pero Tharion llevaba una buena racha de decisiones estúpidas últimamente así que, ¿por qué detenerse ahora?



			—Tienes un agujero en el hombro —dijo ella sin apartar la mirada de él.



			Tharion miró la herida horrenda y vio cómo su piel volvía a entretejerse, sentía como si tuviera arañas caminándole en la zona.



			—Me da personalidad.



			Ariadne resopló y devolvió la atención a su propio reflejo.



			—Sabes, siempre estás resaltando tu atracción por las mujeres. Empiezo a pensar que lo usas como un escudo.



			Él se tensó.



			—¿En contra de qué?



			—No sé, no me importa en realidad.



			—Auch.



			Ariadne continuó examinándose en el espejo. ¿También estaba buscándose a sí misma, la persona que había sido antes de llegar aquí? ¿O tal vez a la persona que había sido antes de que el Astrónomo la atrapara dentro de un anillo para llevarla en su dedo durante décadas?



			Tharion había hecho lo que la Reina Víbora había pedido en lo que respectaba a Ari: había tejido una red de mentiras con sus contactos en el Aux para
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